
PR EC IO  D É  SU SC R IC IO N
U N  ANO; OCHO REALES on toda EspíRa, pngadoa por * b -  

»nt«do. S« publican cuatro númoroB a l luc».
N o a® flcimiten snscricionea por ménO'; d'' tu, ano.
U N  NÚMERO SUELTO: D O S CUARTOS tu toda Lapañ».
NÚM EROS ATRASADOS: UN CUARTILLO DE RK-AL 

cada ano.
Laa auscricion«s dan principio dosda el ú ltim o núm ero p u ­

blicado, y siguen  hasta ig u a l dio del año siguionte.
Para suscribirse, rem iiir UCHU RE.AI.KS a ¡u i Srca. Mani­

n i Hermanos, calle  de V illa lar. núm . 9, MADRID.
Las ¡leraonas que deseen loa nüm ers* publicados, a l liacer e l 

pedido acomE>arlarán su  importe.

-----------
D IR EC TO R

D. URBANO MANINI.

ADMINISTRACION
CAIíLÍC d e  V I L L A L A B . n ú m .  6 .  iR eco lctts.) 

MADRID.

MODO D E  SÚ SC R IR IK SE
EN M ADRID; sitis foc ien d o  OCHO REALES en ceta Ad- 

m inistraciün, ca lle  de V illalar, núm. 6. (barrio de Recoletos), su 
recibe á dom icilio  durante UN AÑO y cuatro veces a l m ee  L  iIr.rSTRACION U.VIVFRSAL.
. EN PROVINCIAS; rem itiendo OCHO R EAL ES en  sellos, 

libranzas ó Uiluncs dcl Timbre á loa Sres. M anini Hermanos, 
l a llo  do V illalar, núm. d .M .iD R lD -Seracibesem analm cE tapor  
1.1 corroo y  porte franco durante un aíio L a ItusasACiON ÜNi- 
v x ssa i,.

E l medio m asseguro y  económ ico de rem itirlos OCHO REA­
L E S esen tn l'P '-:': '!  Timbre, que su vondon en todoe loa estancos  

De L* iLcsrs.ao'c UsiMssAt ge tira una edición du lujo  cuya  
su scn eion  oueaUi SI i-ealoB ul nfio.

AÑO II. MAYO— 1879. NÚM. 68 .

i \  ViD.l C\ £L C.l\AÍIÁ.

CARBER.4S DETmiOSPOR Ui M().\TJS.1S iRTiFIGÜlES DE HIELÜ

Hace alganos años qua la prensa de Ingla­
terra 86 ocupa do los rigores cLl iiivieruo en sus 
posasiones del Canadá. Eii osiia estación las in-

dustrias que se ejercen al aire libre y las faenas 
del campo cesan por completo, y la vida se con­
centra en el hogar doméstico. Sin embargo, la 
tenacidad británica ha logrado que los habitan­
tes de aquella región adopten las diversiones 
que tau populares son en Rusia. Nuestra gra-

hado que es copia de una fotografía, representa 
una carrera de trincos en Ottava. El bello sexo 
toma gran parte en esta fiesta; y las actitudes 
dadas á las figuras del grabado, demuestraij el 
placer que experimenta en este ejercicio carac­
terístico de los países del Norte.

LA XiDA LN EL CANADÁ.— : í u i í e i u s  d e  t r i n e o s  ron l a s  m o n t a ñ a s AETIiTCIALES DE HIELO.
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A C T U A L I D A D E S ,

E s original lo que suee<le.
Sale uno de su  casa, encuentra á  un político. le 

p regunta, porque no preguntarle ¡os secretos de 
Estado seria un a  descortesía, y  cualquiera que sea 
su  filiación, respomle en tono sibilítico:

— ¡Esto no maiclifl!... ¡aquí nadie se entiende!... 
¡no hay dinero! El general M artínez Campos está 
cansado y  aburrido; Cánovas del Castillo no quiero 
volver; las Cortes no durarán .

E n  una palabra, son tan  grises los colores con 
que pintan la  situación, que tiran  ánegro?: y sin 
embargo, apenas so lib ra  uno de la  iníluencia delo.s 
agoreros: apenas avanza el paseante por la CnrnTa 
de.San Jerónim o ó por la  calle de .Mcalá, los iiO- 
rizontes se abren, el g ris  y  el negro se tom an en- 
color de rosa: dulces músicas acarician ’l nido: di-- 
versos y  bonitos espectáculos d istraen la "ísta; Ma­
drid , si no es precisam ente .lauja, bnjo ei punto de 
v is ta  gastronóm ico, parece un paraíso.

<•

E l domingo anterior, por ejemplo, o/reeia la  córte 
el cuadro m ás anim ado que puede soñarse.

H abia corrida de toros y  por añadidura dc Bene­
ficencia.

Los cuatro diestros m ás eminentes llenaban con 
sus nombres el cartel y prom ctian llenar la  plaza 
con sus proezas.

Ocho primorosas m oñas regaladas por K. R. 
la  Princesa de A.stúrias. las Sras. dc Martínez Cam­
pos y Silvela, la duquesa de Snntoña, la condesa de 
Hetedia-Spinola, la m arquesa de la I.aguns, la 
cuadeea de la  Romera y la Ju n ta  de Damas de Ho­
nor y Mérito, liabinn sido expuestas en el escapa­
ra te  de la Villa de MadAd  y  excitado vehemente 
admiración.

Otro de los atractivos de la  fiesta era la dificul­
tad de conseguir billetes. ¡Qué de recomendaciones 
y súplicas! ¡Qué de negativas!

Pero era preciso ir, y  allí estaban los revendedo­
res para satisfacer el capricho.

Todos m iraban al ciclo, y su  tristeza  era motivo 
de alegría.

Casiano, una vez m ás, habia suprim ido el sol. 
Pero ¿para qué hacia falta el astro lum inar habien­
do tantos soles en la  plaza con las blancas y airo­
sas mantillas?

La función fue m ediana.
—No vuelvo m ás á una corrida de Beneficen­

cia,—decia uno al salir.
—H asta el año que viene,—contestó la moza c¡~na 

que le acompañaba.

« «

¿Podia alguien im aginar que una Exposición de 
flores y pájaros, poco menos que im provisada, había 
de reunir duran te diez tardes á lo m ás distinguido 
y  elegante de la Sociedad madrileña?

I .a  Sociedad protectora de anim ales y  plantas 
ideó el certam en, en pocos dias organizó el pro­
gram a, y  aunque han sido m uy pocos los, que Juan 
concurrido por falta de tiempo para preparar las 
instalaciones, las que se h aa  presentado h sn  m ere­
cido adm iración y  aplauso.

Los duques de Fernan-N uñez. la  viuda de Olea, 
el Real Patrim onio, el Ja rd in  Botánico y el A yun­
tam iento han exhibido bellísim as flores, pájaros 
hermosisimos, y  no h a a  faltado tampoco bonitas 
jau las , instrum entos de ja rd inería , modelos dc 
kioskos ó cenadores, y  preciosos ramo?, entre los 
que han  llamado con justicia  la atención eí de la 
Sociedad forestal de Barcelona, que es un verdade­
ro m onum ento.

C alcúlenlos lectores un a  entrada de 2,000 pese­
ta s  y  en las tardes de concierto el dublé, y  com­
prenderán cómo la Sociedad lia cubierto sus gas' 
to s, h a  pagado generosamente á  los artistas m úsi­
cos, y  h a  podido hacer economías que redundarán 
rn  beneficio del pensam iento que se propone rea­
lizar.

¡Son tan  sim páticas las flores!...
¡Y saben tanto  los pájaros!

«* »
T o d ^  las tardes h a  ejecutado preciosas piezas- 

un a  ban d a  de música, y  el domingo hubo una con­
ferencia am enísim a. E i teatro  del Ja rd ín  estaba 
m uy  adornado. E n  el escenario se hallaba la  Ju n ta  
directiva y  varios sóeios: el público llenaba la s  lo­
calidades. Una escalinata flanqueada de bonitos 
jarrones daba acceso á la  escena.

L a prim era parte de la  función i ra  una conf,‘>- 
rencia.

Carolina Civili leyó un  poema del inspirado poeta 
D. José del Ca.stillo y  Soriano titu lado  .tistw ó 
ere.acioa.

1.a Ovación fué com pleta y  entusiasma pnra el 
poeta y .su inspirada intérprete.

¿Y cómo no?
Oigan los lectores un pequeño fragmento de la 

composición; esto es. las ílorcs que dedica á  las 
flores;

- [Ornato de ¡ilaccres y de penas!
¡prendas de iiinor. de llantos y  de glorin!
¡l.a v irgen es azaliarcs y azucenas: 
la.palm a, dc los m ártires mcnjoria; 
paz el olvido y  el laurel victoria!
Muere el hoiultre; el recuerdo tristem ente 
arro ja siem pre vivas en sn  fosa, 
le velan los eiprescs solamente 
y  llora el sauce sobre yerta losa 
abandonada de la liunifiaa.gente!
De las plantas los gérmenes creadores 
forman jun to  á las ttim bas los jardines, 
y  a! llenarlas de arom as y colores, 
son del hom bre los últim os vapores 
lirios, claveles, rosa» y jazmines.»

El público dió pruebas de sii g ran  culture, lle- 
niiado el jard in  del Retiro, á  pesar de las Reduccio­
nes de la  corrida de toros, y aplaudiendo eon de­
lirio á la em inente lector.a y al inspirado poeta.

* •»
Seis m il personas acudieron al últim o concierto 

de la Sociedad lireton.
Otra m uestra del buen gusto.
Un político jóven y  simpático, sentado en una si­

lla  do las que habia cerca del kiosko, logró con sus 
frases y  sus miradas in teresar á  una rubia que te­
nia á su  derecha, y  á una morena que tenia á su iz­
quierda.

—Le tendré á Vd. presente,—le dijo uno de los 
jurados de la Exposición,—cl dia de los premios.

—K  mí; ¿por qué?
—Porque es Vd. un  pájaro de cuenta.
—¿De qué familia?
—De la  de los reclamos.
Al anochecer, cuando m illares de m ujeres h e r­

mosas abandonaban el ja rd ín  :
—Que se escapan las flores de la Exposición;— 

gritó  uno de los que presenciaban el espectáculo.
y  algunos guardias, al oirle, echaron á  correr, 

creyendo que en efecto se iba lo más precioso que 
encerraba el ja r  lin.

«* * •
No solo en el Retiro, sino en el teatro  de Apolo, 

h a  conseguido brillantes triunfos Carolina Civili. 
Tam bién la compañía ita liana que dirige .Varía Fri- 
gerio consigue liaccr am enas las noches en lu A l- 
ham bra. E l teatro  del P ríncipe Alfonso, m ientras 
term ina los preparativos para  Ja representación de 
la  célebre m ágia Los polvos de la madre Cvlestioa, 
ofrece chistesas piezas y empieza á  presentar las 
notabilidades que su  em presa lia contratado.

*■

Con estos espectáculos, los bailes y conciertos en 
los pabellones de la  D iputación, el A yuntam iento v 
la Union M ercantil en el real de la l'e r ia , hemos pa­
sado las noches sin  sentir; es decir, sintiendo que 
se acabe esta época de alegría y de felicidad.

»

Con el mes de Jun io  empiezan la.s sesiones de 
Córtes, se anim ará la  política y  variará de aspecto 
el cuadro.

Lo que es la s  ferias poco aprovechan á  loa comer­
ciantes; pero el dinero circula, proporpionan trab a ­
jo , y Madrid gana lo quu le traen los forasteros.

Una noticia: en breve dasapareeerán de la circu­
lación todas las monedas de cobre, excepto las lla ­
m adas perros.

No habrá m asq u e  perros chicos y grandes. A ver 
s i al flii logram os entondernos.

¿Diré algo de los chinos qne forman la em bajada 
.que nos h a  enviado el Celeste Im perio?

I.a curiürídad que inspiran  es t a l , que hay quien 
se está dos ó tras  horas de p lantón para verlos 
cuando se asoman al balcón del Hotel de Londres, 
donde se han hospedado, ó salen á  la  calle.

Sus trajes, su  figura, sus costum bres, todo cau­
tiva , todo agrada : lo que no gusta , es una noticia

qui’ ha circulado relativa á una de sus costum bres.
' Los chinos, ha dicho un  periódico, son m uy afi- 

cii'iiadns i'i ofrecer lo que tienen, pero consideran 
c o u iü  mal cd.icados i  los qua aceptan sus ofertas.»

Esto h a  descorazonado á  los que esperaban alcan­
zar de ellos algún  recuerdo cariñoso.

—Despucb de esto,—exclamaba uno ayer,—n o  es 
posible decir que le engañan á uno ecm oá un ch i­
no. ¡Apenas saben vivir los hijos del Celeste Im ­
perio ;

• f .  N o m b e l .v .

-o-oo-

Á Í - N T A R  A  O . '- iC U R A S .

I.

Una tarde, en el .Vgosto 
de m il y seiscientos trein ta, 
huyendo el ardor solar, 
y  en am istosa contienda 
de literarias razones 
sobre versos y  comedias, 
tres  hombres, de noble aspecto 
y cortesana presencia, 
dialogaban jovialm ente 
paseando por la  Vega 
de Toledo, cuyo nombro 
en nuestros dias conserva 
la iniágen del Santo-Cristo 
que, por testigo á  su afrenta, 
puso una m ujer, quejosa 
de am or falto á  su  promesa.
Eran ¡os tres  personajes 
eselarccidos poetas, 
sacerdote el uno dc ellos 
de fama imporccedera, 
sobre cuyo amplio manteo 
se destacaba la  enseña 
de la  orden dc San Juan, 
tan blanca, cual blancas eran 
¡as reverenciadas canas 
que adornaban su cabeza.
E ran, en fin, por sus nom bres, 
gloria de la  pátria escena.
Elisio de Mcdinilla.
Moreto y  Lope de Vega.
D epartían cortesmente 
sobre la  m uerte funesta 
que alcanzó Viliamediana, 
no por am or á la  re in a , 
sino por secretos tratos 
que é tristes fines condenan , 
cuando á detener su paso 
acertó infantil caterva 
de m endigos, que im ploraba 
su  piedad en hunda queja. 
A presuróse don Lope 
á rem ediar su  pobreza, 
y, en tanto, don A gustín 
vióse llamado en reserva 
por uno de los m endigos, 
que le dijo ; «Usarcé sea 
«generoso, con quien puede 
«ofrecerle ocasión cierta 
vJe vengar agravio antiguo 
seastigando ru in  ofensa.»
Alargó don A gustín  
a l mendigo unas monedas, 
y  escuchó seguidam ente 
iictieia asi de funesta : 
vDon Rodrigo, de Alvear 
»está en Toledo: quien quiera 
• verle á  solas, y  en silencio, 
•búsquele en la  calle Nueva 
«después de sonar las nueve; 
•suele acudir con frecuencia 
■i casa del Arcediano;
-lo dem ás es cosa v u e s tra ,
«sois honrado y sois valien te... 
■que e l cielo os guardo y  proteja.» 

Volvió á, los sayo.s Moreto 
oncuhdsndo las siniestras 
despertadas intenciones, 
y , tranquilo  en apariencia, 
saludaba á sus amigos 
y á  la  ciudad daba vuelta.

II.

Sentado an te su escritorio, 
grave, taciturno, sério,
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buscando entre sus papeles 
uno que im porta á  su  objeto, 
á  solas con los rencores 
de adormecidos recuerdos, 
es tá  el insigne poeta 
Don Ágvsíin de Morelo.
De pronto... fija la vista 
en un m al cerrado pliego, 
cuya lectura á  sus ojos 
arranca llanto sangriento.
E ra el papel uoa carta 
en  la  que, ja sados tiempos, 
dábale cuenta su  madre 
de l inicuo fingimiento 
con que envenenó su dicliti 
un  m al nacido mancebo. 
-.Hijo,—decía el papel,— 

á tu s  8»íplicas cediendo,
-voy á  rela tarte  el caso 
-que fué causa de mi duelo. 
-Joven , huérfana y sin  guía
• pasé m is primeros años 
-representando comedias 
>>en la fa rsa  de Acebedo.
»Creci, y  á  fuerza de estadio 
■llegué á  m erecer el puesto 
>de dama: y en cierta noche
• en que, á solas y en silencio,
• repasaba m i papel,
«apareció en m i aposento 
-u n  jóven, solicitando
«que interpusiese mis m éritos 
■en BU favor, porque fuese 
«admitido en nuestro gremio 
-en calidad de galan-,
■■accedí, y logró su  empeño.
■No pasaron muchos dias 
»sin que me hiciera el objeto 
»de su  galante atención 
•»y amorosos pensamientos. 
•■Algunas noches después
■ hicimos un  auto n uevo ,
■>en el cual le daba yo,
»en prenda de am or eterno .
• un anillo; al term inarse,
«entró en m i cuarto pidiendo 
■■que le dejase guardar
■ aquella joya, y sus ruegos 
•>y súplicas fueron tales 
»que, al cabo, consentí en ello. 
>Vano, y  s in  duda alentado 
>por ta l favor, creyó el nécio 
•tener y a  ganados otros:
«y fué ta n  allá en su yerro.
•que vime obligada á  huirle 
•y negarle todo su  afecto.
•Años deepues, conocí 
■al que fué tu  padre luego : 
-quísome bien, yo le quise 
•>y nos unió el lazo eterno. 
■Reinaba en casa la paz, 
■cuando, en "C iencia viviendo, 
-apareció el miserable 
«que á  m i honra puso cerco:
•y despechado y  herido 
•de mi entereza y  desprecios.
• hiiscó á  tu  padre y  mostróle 
la joya de que fué dueño

■ por cortés debilidad
«é inocente asentim iento.
•De ta l h istoria , hijo mió, 
■sabido tienes el resto..
■ Celoso y  cruel, tu  padre . 
•vengó en m í sus falsos celos, 
y fué de entonces m i vida 

•m artirio de ansiado término.. 
.>¡Que Dios perdone á  Rodrigo 
-de Alvear, su  inicuo enredo! •

No leyó más: levantóse; 
guardó en el bolsillo el pliego; 
colgó del cinto la  espada; 
jun tó  el embozo a l sombrero: 
y recatado y  sombrío, 
y ardiendo en ira, Morelo. 
encaminó el firme paso 
á  la  calle Nueva, á  tiempo 
que daban el toque de ánimas 
las campanas de Toledo.

III .
Triste, so litaria, oscura, 

sin rum or que la estremezca.

ni más luz que la  que exhala 
de carbonizada mecha, 
farol que alum bra un retablo 
m altrecho por la  inclemencia 
de nubes y  vendábales, 
hállase la  calle Nueva.
F rente á la  del Arcediano 
u n a  casa, tan  estrecha 
como voluntad  de rico 
ó fortuna de poeta.
A los vacilantes rayos 
de la  luz, que se halla  cerca, 
nótase un bulto  encajado 
en el hueco de !a puefta.
Suenan las nueve, y á poco 
escúchase que franquean 
el portal del Arcediano 
á  un hombre que sale, y  lleva 
ancho som brero de córte, 
la rga  espada y  capa negra.
Muévese al verle salir 
el que su salida acecha, 
y  cuando le vé alejarse, 
le sigue, le alcanza, y  cierra, 
sin  otro aviso, con él; 
defiéndese con fiereza 
el descuidado ofendido, 
mas ¡ay! que á  poco dá en  tierra 
con su cuerpo, y  con el alma 
en las regiones eternas.
Lánzase sobre su víctim a 
el m atador, cual si fuera 
8 reconocer... mas oye 
pasos de gente que llega, 
y  en el silencio y  las sombras 
deja su  venganza envuelta.

IV.
<¿Vo8 aqui, D. A gostía?...

»¿A ta l hora y de ta l suerte?... 
sjQ ué es e llo ? ... ¡Hablad por quien sois! 
»—Dejad, D. Lope, que aliente,
»que arde en  m is venas la  sangre 
»y aún la  cólera me vence!»

«—¡Horrible caso, señor!
»—Buena Marta, ¿qné sucede?...
»—D esgracia atroz, inaudita:
«Acaban de dar ru in  muerte 
»en la  calle Nueva...

»—¿A quién?...
«—X  quien vuestra am istad tiene.
»;A Elisio de Medinilla'.
«—A Elisio!... ¡Cielos, valedme! ■
Y al decir así, Morete 
cayó desplomado, inerte!...

Quitóle el embozo Lope, 
y, presa de horro r solemue, 
vio que aún llevaba en la  mano 
tin to  en sangre el hierro aleve (1).

E d u a r d o  S a c o .

POMPEYA.
LA CIUDAD DESENTERRADA.

N O V E L A  H I S T Ó R I C A .

(ContÍDuaciaa.)

Presentáronse en la  arena com pletamente des­
nudos, arm ados de unos pequeños escudos de me­
ta l y  de unas espadas cortas españolas, que son las 
que usa el ejército romano.

A su  vista, la  m ultitud , ansiosa de sangre, aulló 
con frenesí, dem ostrando de este modo su  alegría.

E ra  cl parricida u n  robusto jóven que hab ia en­
venenado á su  padre para d isfru tar m ás librem ente 
de las grandes riquezas que aquel poseía.

A decir verdad, pocas fueron las sim patias que 
inspiró á los concurrentes; pero no así los esclavos; 
dos de ellos, negros como el ébano y  robustos como 
Hércules, y blanco y  delicado el tercero como una 
m ujer herm osa.

A lgunas voces pidieron aquí y  allá la  v ida de 
este últim o; pero el palpitante interés del dram a

sangriento  que iba á  tener lugar, sofocó bien pronto 
aquellas demostraciones de compasión, y  la  m ulti­
tu d  pidió nuevam ente la s  fieras, m anifestando su  
impaciencia con gritos y aullidos salvajes.

Hizo el edil Megador un a  seña á  los zenatori, y 
estos, tocando desde las últim as gradas un  ingenio­
so resorte, liúndieron en las profundidades del cir­
co las fuertes rejas de hierro que cerraban los de­
partam entos de las fieras.

Ham brientas estas, pues de intento no se les h a­
bía dado alim ento alguno desde el dia an terio r, 
m anifestaban su furia  con roncos bramidos.

E l león, sobre todo, hacia estremecer el circo 
hasta  sus cimientos.

Las bestias feroces habían olido la  sangre de los 
gladiadores, y  su  terrib le instinto, que el ham bre 
excitaba hasta  lo indecible, era espantoso.

Teniendo franca la  entrada, saltaron á la  arena 
e l león, un  oso y  dos tigres. Los otros anim ales ru ­
gieron desde el fondo de sus cavernas'.

Desperezóse el león, que era un soberbio anim al; 
agazapáronse los tigres como pudiera hacerlo un  
gato antes de dar un sa lto , y el oso enderezó 
su  enorme estatura, m irando estúpidam ente á  ¡a  in ­
m ensa m ultitud  que llenaba las gradas.

E l parricida y  los esclavos, sin  más defensa que 
oponer á los potentes animales que su  espada y  su 
escudo, ae prepararon á la defensa.

E l león se acercó con vertiginosa rapidez á  uno 
de los esclavos negros. Este, con adm irable presen­
cia de ánim o, afirmándose sobre sus talones y em­
puñando la espada convulsivam ente, esperó á  la 
fiera cubierto con el escudo.

Rugió el león, y  se arrojó sobre aquel hom bre 
que se atrevía á  hacerle frente. Empero el esclavo 
le sepultó la  espada en las entrañas, m ientras las 
garras del rey de las selvas desgarraban sus espal­
das, dejando al descubierto toda la  arm azón de su  
cuerpo.

M ientras tan to , el oso, dando enormes saltos, 
se habia acercado al parricida, y  después de h a­
berle estrechado hasta  hacer crug ir horriblem ente 
sus huesos, lofiiabia hecho caer en tie rra , pesando 
sobre él y  sepultando su  agudo hocico en un  ancha 
herida que de u n  zarpazo le habia abierto en el 
pecho.

E l resto de las fieras salieron entonces del fondo 
de sus cavernas, y vinieron á tom ar parte en la  
sangrien ta  contienda.

Dos tig res se arrojaron sobre el esclavo blanco, 
el cual, sin  defensa posible, doblegó la  cabeza sobre 
el pecho, no tardando en caer en tie rra  bajo el enor­
me peso de las fieras.

Un tig re  hizo presa en una pierna de aquel infe­
liz, m ientras el otro, con roncos rugidos, pugnaba 
por destrozarle un hombro.

¡El espectáculo e ra  horrible!
Los alaridos de espanto de aquellos infelices que 

sostenían una lucha tan  desigual, los g ritos de do­
lor de los heridos y  los bram idos de las ham brien­
ta s  fieras, form aban un coro aterrador y  discor­
dante.

Pronto los esclavos y  el parricida no fueron más 
que u n  inform e m onton de miembros palpitantes y 
huesos triturados; una especie de lodo sangriento  y 
repugnante.

E l enorme león, medio m oribundo, lanzaba en un 
extrem o del circo bram idos lastim eros, que eran 
cada vez m ás y  más débiles.

Los tigres, hastiados de carne hum ana, se reti­
raron. lentam ente á sus cavernas, meneando la  cola 
y  pasándose la  lengua por el hocico con m uestras 
de satisfacción.

A n t o n io  S a n  M a r t in .
[Se continuará).

H olndon  á  la  charada del número a n ifr io r . 

PE—LO—TA.

(1. E n O p i n i ó n  de D. Jacinto de Salas y  Quiroga 
este hecho m otivó la cláusula testam entaria en la 
que .á/áríío dispuso que encuerpo  fuese sepultado 
en El P ra iillo  de los Ahorcados.

C H A R A D A .

Ayer tercera segunda 
Ua prim a tercia sabroso.
Y aunque te  vuelvas dos tres. 
No aciertas, lector, m i todo.

l a  solución en el número inmediato.

M.ADRID.—1879.
Im prenta de Diego Pacheco; V illalar, 8.
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Oamará, zabea que zi tooz los españoles van á Ultimo panecillo elaborado en Kspañu. Regalo de 
r ír ío  ̂  jJínnoa será cosa de aborrecer el se r- un banquero que ae lo quitó de la  boca.

1!'JS7/, :Zri. sZlk

Sr-*

[Le digo á Vd. que yo he visto antes ese hueso!

o ? :ir ¡c ir  3 c ir3 s ;iL

Alegría de una fam ilia acomodada á la  hora de 
comer. L a sopa conventual —D igan lo que quieran los periódicos de oposición, 

e ia  am brosia si se com paran los tiempos. la  cuestión de subsistencias no reviste todavía un
carácter alarm ante.

P e e c i o  d e  l o s  a n c k c i o s .
UN REAL la  linea €Q las dos 

adiciones.
SECCION DE ANUNCIOS.

TIR,U)A DE 23.000 EJEMPLARES.

Los que eóntraten con la  Ad- 
m inistraeioL, V illalar..6, {Reco­
letos) se les hará nna rebaja.

BIBLIOTECA DE MANINI HERMANOS.—OBRA NUEVA.

EL CONDE DE MONTE-CRISTO
P O R

A L E J A N D R O  DUM A S.  

y  so ™ A  PESETA en toda España,

d '^ íre e  á los Sres. M anini hermmios, editores, 
— \—LÍ jyid, roraitiendo UNA PESETA en libranzas ó sellos de comunicaciones.

EXPOSiriONCOMERaAL
8, E spoz  y  M ina, 6 

está  refibiendo laa com pras hechas con 
objeto de presentarlas al público du ­
ran te el mes corriente, ó sea el de las 
fériss, y  confía m erecerán la  buena 
acogida que obtuvieron las espuestas 
el año pasado.

F r e o l o s  n j o a , = i . j n t r a . i r a  l i i > r «

A\TIGÍP,OAOES.
CO liPEA , VENTA Y CAMBIO.

 F uencarra l, 2 , p rá l.

KO C O M P R A R  . ES E N C I A  DE Z A R Z A P A R R i ! L á
K m m * '  vapor cada quince dias. El
nniTA» ’ Arenal), ■ m ejor regenerador, depurativo y re-
w i L  L  las inm ensas exis- frescante de la  sangre. Fraseo, 8  reales.

de.??uero8 extranjeros acaba- F arm acia de ü a rc e rá , Príncipe, 13. 
dos de recibir, y  donde se puede vestir 1 , p  . lo.
bien gastando solo la  m itad.

J U G U E T E S
r * r l m » , r u  cu .= íi o t i  E I s p a á a

SEUASTIAN Y M EIlEL
2 1  ARENAL 2 4

casi a l final de la  calle. No hace es­
quina.

E D E L M I R A .
Sombreros de señora y  ninos. U lti­

m as novedades de París. Acaba de re­
cibir gran  surtido. Montera, 53, en tre­
suelo.

— GUAÜALAJARA.— Vicente García, 
calle Mayor baja. E n  venta todas las 
obras publicadas de M anini h erm a­
nos. Precio 4 rs. cada una.

1 LOALA DE HENARES.—En la li- 
-A breríade D. Pedro Costa, se halla  
de venta E l Conde de Monte-Cristo, por 
A l e j a n d r o  Dumas.Precio 4 reales. E n­
cuadernación de libros. Snscricion á 
obras y  periódicos.

q E VENDEN todos los m ateriales del 
O derribo de la  casa calle de Set'ovia, 
núm ero 28.

lO R R E L A I EGA. —E n e l ta lle r  de en 
cuadernacioncs de Victoriano de 

Campo, se encuentran todos los l i­
b ros nuevos que se publican en 
Madrid.

Acaba de recibirse E l  C o n d e  d e  Mon­
t e -C r i s t o . —Precio 4 reales.

P E R S IA N A S .
Se hacen y  componen por todos los 

sistem as. Precios módicos. Justa , 3 .
p IA N O  VERTICAL, siete octavas, ex- 
I  tranjero, se vende; San Roque. 1. 
cuarto  4.® izquierda.

SANTONA.—En el acreditado E sta­
blecim iento de D.® M aría Abascal, ha­
lla rán  los aficionados á  la  lec tu ra , un 
variado surtido de las mejores obras 
que se publican en Madrid, á  precios 
sum am ente baratos.

nANTANDER.—Calle de San F ran - 
Oeisco, 26. Encnadernacion y venta de 
toda clase de libros. E n esta librería se 
encuentran todas las obras de la  Bi­
blioteca de Manini herm anos, al precio 
de una peseta cada una.
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